
42 43

María Laura 
Sandoval Aboytes
Facultad de Psicología de la 

Universidad Autónoma
 de Querétaro

Correo para correspondencia: 
laura@uaq.mx

Resumen

En la propuesta teórica de Sigmund Freud, es de resaltar la presencia de 
dos conceptos kantianos: “imperativo categórico” y “conciencia moral” o 
Gewissen, prueba de ello es una cita del artículo El Problema Económico 
del Masoquismo (1924), en donde este autor alude a una conciencia 
moral eficaz dentro del superyó, capaz de incidir en lo duro o cruel que 
puede volverse esta instancia. Sin embargo, el cuestionamiento que 
podemos esbozar es: ¿Hasta dónde es posible plantear un superyó, 
opuesto a los principios racionales de la conciencia moral? ¿Es este 
superyó cruel y feroz, causante de una gran parte de la miseria humana 
y de acciones del hombre como el suicidio, el asesinato, la destrucción 
y la guerra? ¿Cuál sería entonces, la incidencia, acción o función del 
concepto de conciencia moral en el superyó? Parece que el “Bien” que 
este superyó nos ordena, no es un bien moral, sino un goce absoluto 
en sí mismo; nos ordena infringir todo límite y alcanza lo imposible de 
un goce incesantemente sustraído. Por lo anterior este artículo tiene 
por objeto dar un seguimiento especialmente desde la filosofía y la 
ética, a partir del cual se apuntala la noción de conciencia moral, la 
que proponemos como un concepto diferente al Gewissen freudiano, 
constituyéndose como uno de los costados fundamentales del superyó. 
Proponemos que se trata de una mala traducción el considerar el 
Gewissen en Freud como conciencia moral en español, lo que tendría 
implicaciones en la misma lectura que se hace del superyó.
Palabras clave: Superyó, conciencia moral, Gewissen.

Abstract

The presence of two Kantian concepts is outstanding within Sigmund 
Freud’s theoretical proposal: “categoric imperative” and “moral 
consciousness” or Gewissen, a proof of such is a quotation of the 
1924 Masochism Economic Problem, whereas this author alludes to 
an efficient moral conscious within the superego, capable of interfering 
within the hardness, or cruelty that such instance can become. 
Nonetheless the question that we may outline is: “up to where it is 
possible to propose a superego?” As opposed to the rational principles 
of the moral consciousness? Is this cruel & ferocious superego the one 
that is causing great part of the human misery of man and such actions 
as suicides, assassinations, destruction and war? What would then be 
the incidence, action or function of the moral conscious concept in the 
superego? It appears that the “Goodness” that this superego orders us 
is not a moral good, but rather an absolute joy in itself; it orders us to 
infringe all limits and reaches the impossible of the subtracted continuous 
joy. Therefore, the purpose of this article is to fallow up, especially from 
the philosophical & ethical point of view from which the knowledge 
of moral consciousness is pointed out, the one that we propose as a 
different concept opposed to Freudian’s Gewissen, constituting as one 
of the fundamental sides of the superego. We herein propose that it is 
a matter of a wrong translation to consider that Gewissen in Freud’s, as 
moral conscious in Spanish, what would have implications within the 
same reading that it is done about the superego.   
Key word: Super-ego, moral conscious, Gewissen

I.  La conciencia moral como una 
función del superyó

“Ahora el superyó, la conciencia 
moral eficaz dentro de él, puede volver-
se duro, cruel, despiadado hacia el yo a 
quien tutela. De ese modo, el imperativo 
categórico de Kant es la herencia directa 
del complejo de Edipo”. 

(Freud, 1924)

El concepto de superyó no es se-
cundario en la teoría psicoanalítica 
de Sigmund Freud, quien corrobora 
su incidencia en toda forma de enfer-
medad psíquica. Por ello, no es casual 
que J. Lacan le diera a esta entidad 
una presentación singular, a través de 
la pulsión de autopunición señalada en 
el caso Aimée, Marguerite Pantaine 
(Lacan, 1987). Sobre este caso, Lacan 
muestra el superyó como una instan-
cia que divide al sujeto y lo condena 
contra sí mismo, y no como aquella 
que procura benevolencia.

La obra freudiana presenta un 
superyó que, en sí mismo, lleva una 
serie de paradojas. Como ejemplo, 
las siguientes frases: “El superyó es el 
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heredero del complejo de Edipo” (Freud, 1984. 
XIX: 37). “Ahora que hemos osado emprender 
el análisis del yo, a aquellos que sacudidos en su 
conciencia ética clamaban que, a pesar de todo, 
es preciso que haya en el ser humano una esen-
cia superior, podemos responderles: «Por cierto 
que la hay, y es la entidad más alta, el ideal del 
yo o superyó, la agencia representante {Repre-
sentanz} de nuestro vínculo parental»” (Freud,  
1984, XIX: 37) [….] agregando “En el posterior 
circuito del desarrollo, maestros y autoridades 
fueron retomando el papel del padre; sus manda-
tos y prohibiciones han permanecido vigentes en 
el ideal del yo y ahora ejercen, como conciencia 
moral, la censura moral. La tensión entre las exi-
gencias de la conciencia moral y las operaciones 
del yo es sentida como sentimiento de culpa. Los 
sentimientos sociales descansan en identificacio-
nes con otros sobre el fundamento de un idéntico 
ideal del yo.” (Freud, 1984, XIX: 38) En estas ci-
tas aparece el superyó como equivalente al Ideal 
del yo, como conciencia moral, como una alta 
entidad y de esencia superior, como resultado de 
un proceso de identificación con la instancia pa-
rental y como un representante y ejecutor de la 
ley. 

Juan David Nasio (1996) en su libro “Ense-
ñanza de 7 conceptos cruciales del psicoanálisis” 
señala que el superyó en sus variantes: conciencia 
moral, conciencia crítica y conciencia de valores 
ideales; es un superyó que representa la parte 
subjetiva de los fundamentos de la moral, del arte 
y de la religión y de toda aspiración hacia el bien-
estar social e individual del hombre. Justamente 
esta faceta del superyó es la más conocida, pero a 
decir de este autor, la menos importante para el 
psicoanálisis: “De ser sinónimo de conciencia mo-
ral, se duda de conferirle un lugar especial en el 
corpus de la teoría psicoanalítica.” (Nasio, 1996: 
184). Por lo anterior, lo que se propone en este 
manuscrito es volver al concepto que en Freud 
es traducido como conciencia moral o Gewissen, 
pero desde otra lectura. 

En el libro “Las voces del superyó”, en el 
párrafo introductorio Marta Gerez-Ambertín 
(1993) señala: “El molde del superyó elaborado y 
sostenido por muchos posfreudianos -que retro-
cedieron horrorizados ante la pulsión de muer-
te comprometida en la instancia- desembocó en 
atroces premisas que pretendieron «benevolizar-
la» (en)cubriéndola de lugares comunes, v.gr.: 
«el superyó da cuenta de la relación del sujeto 
con la realidad» -absurdo-; «el superyó garantiza 
el buen funcionamiento de la conciencia moral» 
-imposible-; el superyó asegura la salud mental 
del sujeto pues le impide circular por las transgre-
siones» -erróneo-; el superyó como identificación 
paterna sustituye la función del padre regulando 
la relación del sujeto con la ley» -ridículo-”. (Ge-
rez, 1993:10) La autora muestra un severo cues-
tionamiento al concepto, así como una lectura 
distinta a la tradicionalmente usada, posicionán-
dose como un referente difícil de eludir en inves-
tigaciones que aborden la noción del superyó.

Sin embargo, el cuestionamiento que se esboza 
es: ¿Hasta dónde es posible plantear un superyó, 
opuesto a los principios racionales de la concien-
cia moral? ¿Es este superyó cruel y feroz, causante 
de una gran parte de la miseria humana y de ac-
ciones del hombre como el suicidio, el asesinato, 
la destrucción y la guerra? ¿Cuál sería entonces, 
la incidencia, acción o función del concepto de 
conciencia moral en el superyó? Parece que el 
“Bien” que este superyó ordena, no es un bien 
moral, sino un goce absoluto en sí mismo; ordena 
infringir todo límite y alcanza lo imposible de un 
goce incesantemente sustraído.

Por lo anterior en este escrito, se considera 
necesario un seguimiento especialmente desde 
la filosofía y la ética, a partir del cual se apun-
tala la noción de conciencia moral, la que se 
propone como un concepto diferente al Gewis-
sen freudiano, constituyéndose como uno de los 
costados fundamentales del superyó. Se plantea 
que ha sido producto de una mala traducción el 
considerar el Gewissen en Freud traducido lite-
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ralmente como conciencia moral, lo que tendría 
implicaciones en la misma lectura que se hace del 
superyó. 

No hay que perder de vista que tanto Freud 
como Lacan hacen apuntalamientos epistémicos 
en la teoría kantiana sobre el “Bien” y su separa-
ción del bienestar de la ética Aristotélica. Es por 
ello que desde de la ética kantiana, el concepto 
de conciencia moral y posteriormente el Gewis-
sen, está atravesado por una ética sacrificial que 
se sostiene justamente en ofrendar los objetos de 
bienestar, para hacerle frente a la ley, no en cuan-
to su contenido, sino ante su forma. 

II. ¿De qué conciencia moral se habla?

“La conciencia moral (Gewissen) es un instin-
to: el de juzgarse a sí mismo conforme a la ley 
moral. No es una mera facultad, sino un instinto, 
y no un instinto de formarse un juicio (urteilen) 
sobre uno mismo, sino de someterse a una especie 
de proceso judicial (richten). Poseemos la capaci-
dad de juzgarnos a nosotros mismos conforme a 
las leyes morales” (Kant, 2002:169).

La conciencia moral es puesta en el plano 
de lo absoluto, hasta hacerla una fuerza espiri-
tual, incondicional y meramente subjetiva. En 
referentes filosófico-éticos, como los de Sánchez 
Vázquez (1999), la conciencia moral no es pose-
sión del individuo desde su nacimiento. Para este 
autor, la conciencia moral se presenta en el hom-
bre como resultado de su desarrollo histórico y su 
actividad práctica social, entendiendo por social 
la relación del hombre con la cultura; no es lo 
pensaba Kant, una ley moral en nosotros, no con-
quistada histórica y socialmente, e independiente 
de las conciencia de los sujetos. 

La palabra “moral” implica abrir un enclave de 
posibilidades hacia el actuar y el pensar del hom-
bre, su origen se encuentra en el término latín 
mores, cuyo significado es costumbre, lo que no 

tiene de por sí que remitir a lo bueno y lo malo, 
sin embargo, ha derivado en una clasificación de 
las costumbres con el adjetivo de virtuosas o per-
niciosas. Los antiguos Romanos concedían a las 
Mores Maiorum, las costumbres de sus ancestros 
fijando una serie de precedentes judiciales, mis-
mos que se constituyeron en fuente esencial del 
Derecho. Se tiene entonces dos vertientes, la pri-
mera, los conceptos y creencias sobre moralidad 
son generalizados y codificados en una cultura o 
grupo y por lo tanto, sirven para regular el pensar 
y el actuar de sus miembros. La segunda, la cul-
tura o civilización está atada al uso generalizado 
de la moral para su existencia, por lo que no es 
fortuito que su estudio constituya un eje central 
de la filosofía y la ética. 

Para Kant, la conciencia moral, se refiere por 
un lado a una autonomía absoluta, es decir, a una 
voluntad autónoma por constituirse como una 
ley en sí misma, el acto moral tiene su declive 
en la propia conciencia moral; por otro lado, la 
conciencia moral como heterónoma, encuentra 
su sustento fuera de ella, en Dios, el acto moral 
determinado por algo ajeno a la conciencia mo-
ral. Autónoma y heterónoma, remite a un con-
flicto entre conciencia moral y la concepción de 
libertad; la conciencia moral como la plantean 
los partidarios de la autonomía absoluta, no es 
completamente libre e incondicional, tampoco se 
encuentra implícita a la manera de una “caja de 
resonancia” como una voz que habla desde afue-
ra.

Por lo anterior, si se quiere plantear el superyó 
como una voz que dice, que ordena, que juzga, 
que imprime un deber anclado en el acto moral, 
se señala ¿Hasta dónde llega la voluntad moral 
en un sujeto que se insta a la presión de un im-
perativo categórico? o más bien, ¿Se trata de una 
función, un accionar o un mecanismo que ope-
ra desde la conciencia (Gewissen), o quizá des-
de lo preconciente? Resaltando que, en primer 
término, se tiene una lectura del vocablo alemán 
Gewissen traducido como conciencia moral, en 
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Kant y en Freud, para de ahí apuntalar hacia la 
noción ético filosófica de la voluntad, haciendo 
una interconexión justamente de esa conciencia 
a la manera de imperativo que imprime al superyó 
el tono de voz que se hace escuchar.  

Conciencia moral consultada en diccionario 
(DIX: Diccionario alemán-castellano/español en 
Web) remite a Gewissen, Bewusstsein y Arbeits-
moral como conciencia exclusivamente. No hay 
una traducción que del alemán sea literal al de 
conciencia moral, en todo caso, existe la traduc-
ción de moral en el alemán al sustantivo Moral. 
Por lo anterior se encuentran expresiones como 
das Ethos que se traduce como “el principio mo-
ral”, o frases como dasreine Gewissen para refe-
rirse a “la conciencia limpia” o schlechtes Gewis-
sen como “la mala conciencia”; puntualizando 
Gewissen se traduce como conciencia sin más, 
las expresiones de bueno o malo que permean 
acciones morales, no es posible encontrar su tra-
ducción literal del español al alemán. 

Por otra parte, en el Diccionario de térmi-
nos alemanes de Freud. Luiz Alberto Hanns 
(2001:123), señala: “[...] en español se emplea la 
misma palabra, «conciencia», para designar tanto 
la conciencia moral (Gewissen) cuanto la instan-
cia que está informada (Bewusstsein). La traduc-
ción de Etcheverry ha corregido este problema 
utilizando la composición «conciencia moral». 
Generalmente, el contexto esclarece de qué con-
ciencia se está hablando.” 

III. Hacia otra noción de conciencia              
moral en el superyó

 En esta línea de presentación del aparato 
ético filosófico, Lacan en su seminario La Ética 
del Psicoanálisis (1959-1960), sugiere la lectura 
de Kant para abordar las cuestiones de la ética 
psicoanalítica; en este sentido es en la lectura de 
Lecciones de Ética, de Immanuel Kant, en donde 
se encuentran los inicios que terminaron por ca-

talizar su formalismo ético. Escritas entre los años 
1775-1781, proporcionan claves importantes de 
temas centrales de la Crítica de la razón práctica 
y Metafísica de las Costumbres, es por ello que en 
especifico se toma una de las lecciones “Acerca 
de la conciencia moral” y se traza el término del 
vocablo Alemán Gewissen, al que constantemen-
te se refiere Freud y que en castellano tanto en la 
traducción de José López Ballesteros y José L. Et-
cheverry, aparece como conciencia moral. Prue-
ba de ello es el epígrafe con el que se inicia este 
manuscrito, en donde se le señala como una de 
las funciones de la instancia psíquica a la que se 
le ha conferido cierta incidencia en y por el mal, 
en la crueldad, se trata del superyó: 

“Ahora el superyó, la conciencia moral eficaz 
dentro de él, puede volverse duro, cruel, despia-
dado hacia el yo a quien tutela. De ese modo, el 
imperativo categórico de Kant es la herencia di-
recta del complejo de Edipo” (Freud, 1984. XIX: 
173).

Por otro costado, Kant, propone conciencia 
moral como un instinto. Idea que de inmedia-
to llama la atención, porque remite a la noción 
de pulsión y su diferencia con el instinto Trieb e 
Instinkt. Se ha insistido que la obra de S. Freud, 
desde sus traducciones al castellano, al inglés y al 
francés ha generado cierta confusión y rémora las 
diferencias que plantean los vocablos alemanes 
de instinto (Instinkt)  y pulsión (Trieb). Kant con-
sidera la conciencia moral como un instinto, y la 
presenta con las siguientes puntualizaciones: “La 
conciencia moral (Gewissen) es un instinto: el de 
juzgarse a sí mismo conforme a la ley moral. No 
es una mera facultad, sino un instinto, y no un 
instinto de formarse un juicio (urteilen) sobre uno 
mismo, sino de someterse a una especie de proce-
so judicial (richten)” (Kant, 2002:169) Gewissen 
para Kant es un instinto, que tiene la fuerza de 
someterse a un juicio, a la manera de un proceso 
legal; el sujeto se puede colocar ante una facultad 
que los enjuicia conforme a las leyes morales. Para 
Kant esta conciencia moral o Gewissen, tiene la 
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característica, a la manera del instinto, de consti-
tuirse como una fuerza compulsiva, que exhorta 
a enjuiciarse ante este tribunal, la legitimidad de 
nuestro accionar aún en contra de nuestra volun-
tad. Ya que  “Poseemos la capacidad de juzgarnos 
a nosotros mismos conforme a las leyes morales” 
(Kant, 2002:169).

Evidentemente este tribunal cuenta con un 
juez (Richter), que teniendo la facultad de sen-
tenciar, puede condenar o absolver, más no re-
compensar. Lo llamativo es que este Juez interno, 
sentencia por y a través de una capacidad que 
también va hacia nosotros mismos, la cual actúa 
de acuerdo a leyes morales.

Pero esta conciencia moral se opone a otra 
conciencia que el mismo Kant plantea en esta 
lección y que lleva otra vez al motivo de esta di-
sertación:

“De ser la conciencia un impulso (Trieb) a 
enjuiciar (urteilen), sería entonces una facultad 
cognitiva como tantas otras; así por ejemplo el 
impulso a compararse con los demás o de auto-
bombo no son impulso a juzgar de modo judicial 
(richten). Todos poseemos un impulso a colmar 
de elogios las propias acciones de acuerdo con las 
reglas de la sagacidad, así como a reprocharnos 
las actuaciones imprudentes. Cada uno de no-
sotros tiene el impulso de autoadularse o auto-
censurarse conforme a las reglas de la sagacidad. 
Pero estos impulsos no configuran la conciencia 
moral, sino un mero análogo de la misma, en vir-
tud de la cual el hombre se piropea o se reprende 
a sí mismo” (Kant, 2002:169). 

Entonces se tiene que para Kant, hay una 
conciencia que es un impulso (Trieb), y que es di-
ferente a la conciencia moral que está sustentada 
en el instinto (Instinkt). Un Trieb, como impulso, 
presente en cada uno de nosotros y que obedece 
a la sagacidad, lucidez, discernimiento de aprobar 
o rechazar nuestros actos; y pone un ejemplo a 
propósito de un criminal que se encuentra ante 
la muerte por su delito, Kant señala que se repro-

chará de modo estentóreo, no el acto cometido, 
sino el haberse dejado coger in fraganti. De contar 
este criminal con conciencia moral, no hubiera 
sido tal, puesto que no habría cometido el delito. 
Por lo que sugiere tener presente la diferencia en-
tre un juicio que obedece a la sagacidad y aquel 
que proviene de la conciencia moral propiamen-
te dicha.

Desde la conciencia moral kantiana, el acto 
cometido se juzga desde una ley que no pertenece 
al código civil, ni a la ley positiva, se juzga desde la 
ley de la razón, la cual obedece a una ley natural, 
en donde domina de antemano un conocimiento 
de lo bueno y lo malo. En el Gewissen, impera el 
arrepentimiento, la culpa y el reproche, cosa que 
muchos hombres, a decir de Kant, poseemos1.  

Mario Orozco (2007), indica que se trata de 
una conciencia ordinaria o común. En el criminal 
señala “se excluye la constelación cultural de la 
culpa, un ser- fuera- de- la- ley”. Para este autor la 
instancia que el gran criminal sabe mantener lejos 
es la gewöhnliches Gewissen, conciencia ordinaria 
o común que a partir de la melancolía permite a 
Freud realizar una disección en la constitución 
interior del Yo. “Así localiza una instancia crítica 
separada del Yo, la gewöhnliches Gewissen, la cual 
forma parte de las grandes instituciones del Yo, al 
lado de la censura de la conciencia y la prueba de 
realidad. En el Yo se concentra lo institucional de 

1 Sánchez Vázquez, Adolfo. “Ética” (1999:172-73), Barcelona. Edt. 
Biblioteca de Bolsillo. Señala que “El término “conciencia” puede uti-
lizarse en dos sentidos: uno general, el de conciencia propiamente 
dicha, y, otro específico, el de conciencia moral.”  En este sentido, la 
conciencia moral sólo puede existir sobre la base de la conciencia en 
el primer sentido, y como  una forma específica de ella. Lo cual signifi-
ca que se cuenta con una de nuestros actos, pero desde un plano es-
pecífico, el moral. También implica una valoración, un enjuiciamiento 
de nuestra conducta a normas que ella – la conciencia moral - conoce 
y reconoce como obligatorias. Es por eso que a decir de Sánchez 
Vázquez, el concepto de conciencia se halla  estrechamente relacio-
nado con el de obligatoriedad. Lo que es importante recalcar es que 
las normas (leyes) siempre aluden a lo general y no se centran en 
una situación en particular;  la conciencia moral toma las decisiones 
que considera adecuadas e internamente juzga sus propios actos. 
Resaltemos, a la moral le corresponde por esencia la interiorización 
de las normas, la adhesión o repulsión a las mismas: “La conciencia 
moral adquiere un rasgo de una instancia ineludible, o de un juez ante 
el cual tiene que exhibir sus títulos de todo acto moral”. 
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la conciencia o las conciencia de las instituciones 
que examinan al sujeto en el ámbito de su deseo”. 
(Orozco, 2007:76).  

Siendo así, partir de la concepción kantiana 
de Gewissen y su traducción en la obra de Freud, 
entonces remite a otra cosa, a una que tiene que 
ver con el sufrimiento que le hace mal al neuró-
tico. Esto en absoluto, abstiene de esbozar que 
no impera conciencia moral alguna, por supues-
to que está presente en el sujeto, pero lo que se 
propone es que esta conciencia que obedece al 
impulso (Trieb) subyacente en el pensamiento fi-
losófico kantiano y que habría que trabajar hasta 
dónde se encuentra en el psicoanálisis que Freud 
propone2.  

En este sentido, se considera que hay una rup-
tura entre las nociones vinculadas a la concep-
ción de moralidad que sustenta el psicoanálisis de 
Freud, no es posible establecer de manera lineal 
una relación entre el “imperativo categórico”  y 
“conciencia moral” de Kant y algunos conceptos 
tales como, “sistema totémico”, “tabú”, “complejo 
de Edipo”, “superyó”, “origen de la moral”, “ori-
gen de la cultura”, “neurosis”, “psiquismo infan-
til”. Hay una ruptura por parte de Freud, entre la 
palabra y su significado respecto de “imperativo 
categórico” y “conciencia moral” kantianos. 

2 Adolfo Vásquez Rocca, propone en http://antroposmoderno.com/
antro-articulo.php?id_articulo=798 (fecha de consulta mayo de 2008),  
a propósito de la influencia de  Friedrich Nietzsche en S. Freud, una 
obra en particular, el tratado segundo de “Genealogía de la Moral”, 
sobre “Culpa, mala conciencia y similares”, que justamente de la 
“mala conciencia” se sostiene una correspondencia notable sobre el 
concepto de superyó. Nietzsche en esa obra propone: “Yo conside-
ro que la mala conciencia es la profunda dolencia a que tenía que 
sucumbir el hombre bajo la presión de aquella modificación, la más 
radical de todas las experimentadas por él, -de aquella modificación 
ocurrida cuando el hombre se encontró definitivamente encerrado en 
el sortilegio de la sociedad y la paz”.  Más adelante señala: “Todos 
los instintos que no se deshogan hacia fuera se vuelven hacia dentro 
-esto es lo que yo llamo la interiorización del hombre: únicamente con 
esto se desarrolla en él lo que más tarde se denomina su «alma»”. 
Vásquez Rocca menciona que de abril a de octubre de 1908, la So-
ciedad de Viena dedicó varias sesiones a ocuparse de las obras de 
Nietzsche, por lo que Freud escuchó de ellas, puede inferirse que 
a partir de la noción propuesta por “mala conciencia” se interioriza 
una dolencia profunda causada por la sociedad; el mundo interior fue 
adquiriendo profundidad, anchura, altura, en la medida en que el des-
ahogo del hombre hacia fuera. “La enemistad, la crueldad, el placer 
en la persecución, en la agresividad, en el cambio, en la destrucción 
-todo esto vuelto contra el poseedor de tales instintos: ése es el ori-
gen de la «mala conciencia».”  Tomado de eBooket.com (http://www.
ebooket.com/ fecha de consulta julio de 2008).

De esta manera se puede decir que el Gewis-
sen en Kant es diferente al Gewissen en Freud. El 
concepto de Gewissen apostado desde la clínica 
psicoanalítica, tiene que ver con el sufrimiento 
que le hace mal al neurótico, con su malestar y 
con el problema del mal. Sin embargo, esto no 
significa que no impere conciencia moral alguna, 
por supuesto que está presente en el sujeto, esta 
conciencia que obedece al impulso (Trieb) sub-
yacente en el pensamiento filosófico kantiano y 
que es importante observar hasta dónde se en-
cuentra en el psicoanálisis de Freud. Se considera 
que con Kant es posible señalar una conciencia 
moral a priori, sustentada en la razón, con Freud 
el Gewissen aparece a posteriori, es decir después 
de un registro que permite la culpa, el arrepen-
timiento y el reproche, anclada más a esa otra 
conciencia que el mismo Kant formula y que no 
es la conciencia moral propiamente dicha.

IV. Conclusiones

Es evidente que en Freud los dos conceptos 
kantianos de “imperativo categórico” y “concien-
cia moral” o Gewissen, fueron acogidos en su pro-
puesta teórica, prueba de ello es el epígrafe que 
da entrada a este artículo y que tiene que ver con 
El Problema Económico del Masoquismo (1924). 
Como se ha asentado, la moralidad de un sujeto 
para Kant depende de la negación del amor a si 
mismo en función de la negación del objeto de 
deseo, de la voluntad individual, todo ello bajo 
el marco de búsqueda de la universalidad. Desde 
aquí Kant se habría negado de manera tajante a 
la concepción freudiana basada en el principio de 
placer como fundamento del origen moral, por 
ello cabría preguntarse ¿Por qué Freud, se remite 
a los conceptos centrales de la antropología y la 
moral kantianas -- imperativo categórico, Gewis-
sen- sin ponerlos explícitamente en tela de jui-
cio?
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Algunos estudiosos opinan3 que hacia fines del 
siglo XIX y los primeros años del XX, se susten-
taba una larga tradición filosófica que dirigía los 
destinos de las instituciones y del conocimiento 
académico, en este tenor se contaba con una figu-
ra mítica, la de Kant, por lo que no es casual, que 
hacia 1860 se diera en Alemania un movimiento 
filosófico conocido como Neokantismo, con sus 
adeptos y críticos. Es posible que al pronunciar 
sus Nuevas lecciones introductorias al psicoanálisis, 
en la Lección XXXI, Disección de la personalidad 
psíquica, Freud aduzca una especie de crítica a la 
noción kantiana de conciencia moral, allí apare-
ce: “Esperarán ustedes, por cierto, algo más que 
una mera ilustración si les anuncio que hemos 
aprendido muchas cosas acerca de la formación 
del superyó, o sea, sobre la génesis de la concien-
cia moral. Apoyándose en una famosa sentencia 
de Kant, que pone en relación la conciencia mo-
ral en nosotros con el cielo estrellado, una perso-
na piadosa muy bien podría sentir la tentación de 
venerar a ambos como las piezas maestras de la 
Creación. Las estrellas son sin duda algo grandio-
so, pero por lo que atañe a la conciencia moral, 
Dios ha realizado un trabajo desigual y negligen-
te, pues una gran mayoría de los seres humanos 
no la han recibido sino en escasa medida, o no 
en la suficiente para que valga la pena hablar de 
ella.”4 (Freud, 1979. XXII: 57).

Se tiene que considerar que en los actos mo-
rales, convergen el deseo, el cuerpo como un 
espacio moral por excelencia, los sentimientos 
como el amor y el odio, las categorías de lo bue-
no y lo malo, pero ¿Quién manda? ¿En donde se 
encuentra el ejecutor de la ley? Kant propone un 
Gewissen a priori, está ahí modulando los actos 
y al mismo tiempo una ética en sí, para Freud el 
Gewissen es a posteriori se instalan después de 
un deseo y sobre todo después de tener un regis-
3 Sanz Ferramola, Ramón “El «imperativo categórico» de Kant en 
Freud. (Immanuel Kant; Sigmund Freud),” en http://www.accessmyli-
brary.com/coms2/summary_0286-32254168_ITM (fecha de consulta 
julio de 2008)
4 Cabe mencionar que a propósito del cielo estrellado, Freud toma 
esta referencia de la parte de conclusiones de Crítica de la razón 
práctica, aduciendo que la conciencia moral que él propone no tiene 
ese carácter innato de la noción kantiana.

tro inicial, es decir de las cosas que convergen 
en un acto moral, justo aquí es donde Freud se 
separa de los filósofos. Esta instancia Gewissen 
aparece entonces como aquella que a partir de un 
imperativo externo, orienta el funcionar psíquico 
en el superyó, lugar donde se escucha “tu debes” 
o “hazlo”, toda orden que insta en función de la 
Ley. 
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